
Año VIII. VILLANUEVA Y GELTRÚ 19 DE ABRIL DE 1914. NUM. 352.

DEMOCRACIA
SEMANARIO REPUBLICANO FEDERAL

m

ÓRGANO DEL PARTIDO REPUBLICANO FEDERALISTA DEL DISTRITO DE VILLANUEVA Y GELTRU

PRECIOS DE SUSCRIPCION

Un mes 0'50 • esetas.

Un trimestre 1'50

Número suelto O'IO „

NÚMERO ATRASADO: : : 0'25

i REDACCION-Y ADMINISTRACION

i Centro Republicano Federal, Plaza Consti-
! tución número 13, Villanueva y Geltrú.

i Insértense o no los escritos que se remitan a
la Redacción,no se devuelven los originales ;

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS

(Pago adelantado)
En primera plana, 0'20 pesetas linea
Èn tercera „ 0'15
En cuarta „ O'IO
Comunicados 0'20 „ „

Rebaja a los suscriptores y según el nu¬
mero de inserciones.

CENTRO FEDERALISTA
SECCION RECREATIVA

para hoy, a las nueve y media de la noche, ejecutando el programa el aplau¬
dida quinteto que dirige el renorñbrado maestro Sr. TATJÉ.

LOS OBREROS Y LA POLÍTICA
Pensábamos hace algunos días con

motivo de la discusión que Demo¬
cracia ha promovido sobre la insen¬
satez de los que aconsejan el retrai¬
miento de los obreros en la política,
lo interesante que resultaría hacer
historia de las ventajas indiscutibles
que los partidos obreros han obte¬
nido en los distintos países de Eu¬
ropa, con su activa intervención en
las luchas políticas.
Sin pretensiones de hacer un es¬

tudio completo de la materia, vamos
a empezar hoy, con algunas notas
interesantes sobre la labor del Par¬
tido Socialista alemán.
Sabido es que en Alemania no

existe el sufragio universal para las
elecciones a Diputados. Además, la
división en distritos electorales está
hecha de manera que las poblacio¬
nes rurales a pesar de tener menos
habitantes, elijan mayor número de
diputados que los grandes centros
donde dominan los elementos socia¬
listas y avanzados.
A pesar de todas estas dificultades,

los socialistas obtuvieron en las úl¬

timas elecciones un triunfo colosal,
llevando al Reichstag un centenar de
Diputados.
Todo el que esté medianamente

enterado de la política internacional,
sabe que el militarismo alemán ha
sido siempre el obstáculo principal
a la reducción de los armamentos y
que todas las naciones se excusan
en los enormes aumentos de su pre¬
supuesto de guerra, para gastar
anualmente miles de millones arran¬

cados a los contribuyentes, que se
traducen luego en hambre y miseria
para el pueblo trabajador.
Contra este militarismo han diri¬

gido principalmente sus golpes los
diputados socialistas, y no podien¬
do evitar la aprobación del presu¬
puesto de guerra, empezaron una
campaña formidable dentro y fuera
del parlamento para que aquellos
gastos los pagaran exclusivamente los
poderosos. Las clases conservadoras
levantaron el grito al cielo viendo
amenazadas sus rentas más sanea¬

das, pero no les valieron sus lamen¬
taciones, pues al gobierno, asustado

por la agitación cada día más cre¬
ciente de las masas obreras, no le
quedó otro recurso que ceder ante'
la oposición socialista y los millones
que pedía a la nación; tuvo que sa¬
carlos, en primer lugar, de la lista
civil de los reyes y luego de un im¬
puesto sobre las rentas de los prin¬
cipales capitalistas.
¿No les parece a los anti políticos

. que si la guerra de Marruecos tuvie¬
ran que pagarla exclusivamente ¡a
familia real, los Romanones y Co- .

millas, los arzobispos y capitanes
generales, duraría muy pocos me¬
ses?

Pues esto lo han logrado los obre-,
ros alemanes eligiendo un centenar
de diputados.
Creemos que no es posible una

acción más directa contra el capita¬
lismo.—ARTEMIO.

La, Iglesia, como la hiedra, vive de la san¬

gre ajena. La hiedra, del olmo. La Iglesia de
los pueblos. A veces, la hiedra aniquila el ár¬
bol que la sustenta. La Iglesia aniquila los
pueblos que la sostienen.

EMILIO CASTELAR.

Monumento
a PiMargall

Doce años han transcurrido desde
la muerte del apóstol del federalis¬
mo, Pi Margall al morir legó a la
posteridad un nombre inmaculado
y una obra de dignificación huma¬
na que tarde o temprano los hom¬
bres saborearán como panacea para

memoriaesquerra.cat — Democràcia [Vilanova i la Geltrú, 1907-1937], 19/4/1914, pàgina 1


